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tranJero, p1rq~e les LI_ISpertaba et recuerdo de los »mercio de pieles de la América Septentrional e~ cd­
am,gos que h,abian parlldo hácia la region d~ l!13 Al• »los 48° de latitud hasta el polo exceptuando i'a pes." 
masN, Y que ac1~ ya mucho t,empo ataban viaJando. ,de la costa que pertenece á l;s rusos en el o ¡"'º 

~ uestros gmas, dice Mr. Mackensie, vieron in- ))Pacífico. e ano 

::r~it~ra.i~~~;:;~~~~dx ~~~:;i~:ritf {t:\;ltc~i :iaJ:rrJ[!1i~h1~:i;~~; i::a!ª,:: ~lit!:~·;.,'~! 
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:~·~::;~~ª:l!, d;;;:b~UJ~setasb'aque prodbablemente era ,y de los capitales acumuladti~n :o~:rJ:r~í,',i~t~l~ 

, . ~cupa a en arrancar ,en la Gran Bretaña., 

~tr{f:f ~~tr~¡;t;;{~~s¡!F:~~i:l;lir~i~F~:i~; su~~\.1!r~~~~.I~g~~::r:nri;1l~'u~e~c:.~~m~~~1~itl~ 
,tros. Allí en aquel sitio, objfto de la lierna solicitud r:di~~do: i/c~rn~uevo camrno á sus faetonas de la 
»de la pobre anciana, estaban los restos de un esposo I Por to tocante á Íos r r d 
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simd porlanhte pbara el viajero de l~s desiertos. Oeste, es baj~~~ºpu~~ ~!J"vi~~ ~~n!ª,~pe~:~nt! 
s ue as e un om re rec1entemcnte impresas en gtie su via · l N t El · · 

u~ lugar
1
salvaj~,.te ofrecen mas interés que los vesti- dado suficil~t!s p;~ebas de c~~tª,1,0:•p~~~u;:¡a 
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~~~[: 

gios de a anl1guedad ea los campos de la Grecia. occidental d Amé · d sd N 
Conducido por los· indicios de una horda inmediata, rio de Cook.• Graci:~c: lo~ t;,bij~~t~~-J~ª~ichk:!!i!

1 

h~:;i~:r.~: ·, ~~~kj~~\~ 1 ~daP~::!,~1g¡ t:~i~~ªu~e~;: ~oit! poca cosa lo que falta que explo~ar hácia ei 
pulcro. Desde allí despues de haber atravesado unas El Íondo de la bah',a de R f t mo t -as II ó á t á d ¡ · · e us se eocuen ra poco 
d n an ' eg as m r¡¡~nes e no Saumon, que mas ó menos á los 68' de latitud Norte Y So' d lo -

esag~• en el Océano Pac,hco. Un numerow pueblo, gitud occiJenlal del meridiano de Greenwicb e n 
mas a,eado, m_eJ_or ves\1do y alojado que los demás En l 771 , Hearne, partiendo de la bahía de Hudson 
salvaJes, lo_ ~ec1b1ó cord1almea\•· Al llegar Mr, Mac• vió el mar en la embocadurc del ri d ¡ · d' 
kensie, saho de entre Ja multitud un anciano y se cobre oco mas 6 º 
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adelantó á estrecharlo en sus brazos: obsequiaron al y atgJr!'os minutos de•~~.\ l~s 69 de lalitud y l 00 ' 
v1aJero con u~ gran_ festin y le _suministraron víveres Quiere, pues, decir, 

01
u~ ~otre el mar visto or 

:\"abundancia.Un Jóven se qmtó un herm~so manto Hearne, y el fondo de la ba1,ia de Hudson no ha Jas 
e sus espaldas para ponerlo en las del VIBJero. Es que 5 ó 6 grados de longitud En una latitud tin ele 

caSJ una escena de Homero. · d I d d · · • Mr. Mackeosie pasó varios dias en este ueblo va a, os gra os e longitud son muy pequenos. Su-

!~!tntii:do~~!~~~~~b:1~~~u~~t~~ ~;!1 t~:: i~}!1•i~:s ;~~n d::c~:lgiit~~ l~s fa~~i:o~ Ti~ 
plo donde celebraban dos solemnid~des aoualmeote, A 10,' 5• de lonoitud al Oeste d I b d 
una en la primavera y otra en otono. En tanto que del rio de las Mina~ de ~obre Mr e ~ em_ oca ura 
recorria las filas do ca_bañas, le presen_taron enfermos brió et mar á los 69' 7' Nort;, . MackenSie descu­Eª" que los curara: mteresante sencillez de un pue- Insistiendo en nuestro primer cálculo no habrá 

lo en que el ho.m~re conserva arnor al hombre, y por consiguiente, mas que GO leguas de ~ostas des-
que en la_ superioridad de_luces no ve mas que una conocidas entre el mar d H Id M M 
sola _ventaJa, y es la de atmaral que padece. keosie ( l) e earne Y e e r. ac-

Fmalmente, el ¡efe de aquella tribu dió al viajero p · ' d há · 1 · 
su propio hiJo para que lo acompañara y una canoa fin .1;º!:f~;~ho ºde J~h~n~~~1~~~iÍa~n~~t•:isJ~~ 
de cedro par~ conduc1rlo_ al mar, Ese Jefe contó á allá de ese estrecho, hasta el 69 ó 7o• de latftud Nor• 
Mr. ~ackenSie, que habiéndose embarcado haCia ya te, y el 27¡¡• de longitud occfdental set t d 
d!ez mv1ernos en la misma canoa con cuarenta In- leguas, ó cuando mas 6 grados de lo~ itu~n !e yar~~ 
dios, encontró en la costa dos buques llenos de hom- el Océano Boreal de Cook d I o é gB '1 / M 
hres blancos; mandábalos el buen Toole_c (el capitan Mackensie. e c ano oreo e r. 
Cook), cuyo recuerdo será por mucho tiempo caro á H' •, • los pueblos que habitan los bordes del Océano Pací- e aqu,, pues, una cadena de puntos desconocidos, 
ficn en que se lia VISto el mar alrededor del polo en la 

Ei sábado, 20 rle julio de 1793 á las ocho de la costa sepli!ntrional de América, desde el fondo del 
mañana' Mr. Mackensie salió del 'rio Saumon ara estrecho de Behrmg, hasta el de la bahía de Hudson. 

~~~\~~ :!b~c~~:r~s~e s!:i~ riú1~es!q~~ ~,e;:f ~~:pi~ ~~.~~:r::q:•:li11l'e~~!~;"pi~~s ~~-;~~r~º'~~.~:~ 
la navegacion de esta bahía donde ~ncontró J or to componer. entre SI mas de dosCienlas cmcuenta teguas 
das partes huellas del cnpi~n Vancouver. Obiervó I; d_e exteniion); pa_ra tener ~n• certeza de que el con­
latitud, y la fijó en 52º 21' 36", y escribió con ver- tmente ue Amenca está mcmdo de todas partes por 
mellon en una roca: Alejandro Mackensie llegó aqui 
,! 22 de julio de 1793 habiendo venido por tierra (1) Todos esos cálculos no so_n exactos, y_los últimos des• 
desde el Canadá ' cubr1m1e11tos del cap1tan Franklin, y del cap1tan Parry, han 
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to d I • • I d \ derramado gran clar1dad en la geografii de aquellas regiones 

• • • . ..... s e es e na¡ero o receµ os re- polares. 

IIISCELA'.liE>.S LITERARIAS. t l 
el Océano y de que en su eitremidad septentrional · arrebatando los tesoros de un rico comercio á una po· 
reina tJil vez un mar accesible á los buques. tencia rival, impidiendo que pudiera abrirse nuevos 

¿Se me permitirá hacer unareftexion! Mr. Macken• caminos ála India. 
sie hizo en provecho de Inglaterra descubrimientos Al dar cuenta de los trabajos de Mr. Mackensie, 
que anteriormente yo babia acometido J propuesto al he podido, por consiguiente, mezclar mis observa­
gobierno en obsequio de Francia. Por lo menos el ciones con las suyas, puesto que ambos hemos tenido 
proyecto del viaje que acaba de ser realizado por ese los mismos designios, y que en tanto que estaba 
extranjero, no podrá ser considerado ya como una llevando á cabo su primer viaje, estaba yo tambien 
quimera. Asi como otroa solicitan la fortuna y el re- recorriendo los desiertos de América; pero él halló 
poso, yo solicité el honor de dar con peligro de mi proteccion en su empresa; dejaba en pos de si amigos 
vida nombres franceses á unos mares desconocidos, dichosos y una patria tranquila; á mi no me fue dada 
de dar una colonia á mi pafs en el Océano Pacifico, esa fortuna, 

SOBRE LA LEGISLACION PRIMITIVA. 
DEL VIZCONDE DE BONAL. 

No,1embre, 180!. Bossuet y Racine; IY que pasó! Los otros, por el 
\ contrario, nada encuentran que sea aceptabie, y si se 

,Pocos hombres nacen con una disposicion partí- les hubiera de creer, tendriamos que confesar que no 
,.cu lar y determinada bácia un solo obJto que se llama había ni un solo buen escritor. Sin embargo, ¡no 
,.talento; bene6cio de la naturaleza, cuando circuns- será en algun modo cierto que ha habido en Francia 
»tancias favorables concurren á desarrollarlo y á em- otras épocas inferiores á la nuestra por lo tocante á la 
,.plearlo; desgraciareal, tormento del hombre cuando literatura! ¿Somos jueces competentes para poder 
»se halla contrariado por ellas.» apreciar con exactitud los escritores ,¡ue viven con 

Ese pasage está tomado del mismo libro que hoy nosotros! ¿Cuántos años hace que los grandes hom­
oírecemos al público. Nada hay mas interesante, oi bres del siglo de Luis XIV han sido puestos ea su 
al mismo tiempo mas triste, que las involuntarias verdadero lugar'! Racine y Bruyere a~enas fueron 
quejas quede cuando en cuando se escapan al verda- conocidos mientras vivieron. Vemos á Rollin, á ese 
dero talento. El autor de la Legi&lacion Primiliva, hombre lleno de gusto y de ciencia, contrabalancear 
como otros muchos célebres escritores, parece no el mérito de Flechiér y de Bossuet, y dará compren­
haber recibido dones de la naturaleza masque para der que en general se concedía la preferencia al pri• 
sentir tristes consecnencias. Pudo asi como Epltecto, mero. Todas las épocas han tenido la menln de lamen· 
reducir la filOMfia á estas dos máximas: sufrir y abs• tarse de la escasez de buenos escritores y buenos 
tenerse ámo, ao1 á1r;zo,. En la o~cura choza de un libros. ¡Qué no se ha escrito contra el Telémaco, con­
labrador aleman, en el fondo de un país ettranjeru, Ira tos Caracteres de La Bruyere y contra las obras 
es donde compuso su Teoría del poder político y re- maestras de Racioe! ¿Quién ignora el epigrama sobre 
ligio,o; en medio de todas las privaciones de la vida, Alalia? Por otra parte, léanse los periódicos del últi­
y bajo este peso de una ley de proscripcion, publicó mo sialo: aun mas, léase lo que el mismo La Bruyere 
sus observaciones sobre el divorcio, tratado admira- y el m1Smo Voltaire dijeron acerca.de la literatura de 
ble, cuyas últimas páginas son especialmente un mo• su tiempo: ¿podría creerse que hablaban de la época 
delo de esa elocuencia de pensamientos, bien superior en que florecieron Fenelon, Bossuet, Pascal, Boileau, 
á las palabras, y que como dice Pascal, todo lo Racme, Moliere, La Fontaine, J. J. Rousseau, Buffon 
somete por derecho de fuerza; finalmente, ahora que y Montesquieu? ' 
está á punto de marchar de Parls, de abandonar las Ln literatura francesa va á cambiar de aspecto: la 
letras, y por decirlo asi, su propio talentu, es cuando revolucion hará nacer otros pensamientos y otros mo­
da al público su úgislaciotl PrimilivarPlaton coro- dos de ver las cosas y los hombres. Fácil es calcular 
nó sus obras con sus Leyes, y Licurgo se desterró de que los escritores se dividirán. Unos harán eaíuerzos 
Lacedemonia despues de haber establecido las sayas. por no salir de los antiguos caminos; otros se empe­
Desgraciadamente no hemos jurado como los esparta• narán ea seguirá los antiguos modelos, pero presea· 
nos guardar ]a, santas leyes de nuestro nuevo legis• tándolosá pesar de eso ba¡o unouevo punto de vista. 
lador. Pero tengo confianza Mr. Booald: cuando como Es pMbable que estos últimos triunfarán por último 
en su persona se reunen la autoridad de las buenas ce sus ad,ersarios, porque apoyándose en las gran­
costumbres, y Is autoridad del talento; cuando no se des traducciones v en los grandes hombres, tendrán 
tiene ninguna de esas debilidades que suministran guias muebo mas seguros y documentos mucho mas 
armas ¡I la calumnio y consuelos á fa medianía, los fecundos. 
obst4culos tienen foriosamente que desapsrecer tarde No será poeo lo que Mr. de Bonald contribuirá á 
ó temprano, y al fin ,e lle¡¡a á esa posic1on en que el esa victoria; sus ideas empiezan ya á difundirse; en-' 
talento no es una desgracia, sino un bet!•/icio. cuéntranse fragmentos de ellas en la maJor parte de 

Los juicios que se emiten acerca de nuestra litera- los periódicos y libros de la actualidad. Hay ciertos 
tur& moderna, nos parecen algo exagerados. Unos pensamientos y ciertos estilos que pneden ser consi­
toman nuestr& jerga cientlfica y nuestras frases am- aendos como contagiosos, y que tiñen, permltasenos 
pulosas por l'l'Otlresos de la luz y del talento: ea su la expresioo, todos los ánimos con su color. t.;sto pue• 
opinion el idioma y la nzon han dado un paso desde de considerarse como un mal y al mismo tiempo 
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.como un bien es un mal para el escritor cuya fres- Y la cuarta examina el estado de la EHropa crislia­

.cura se gasta, y cuya originalidad llega á hacerse vul- na y mahometana. · ·· · ·· · . · · .. 
gar, y es un bien cuando'por su medio se consigue Dispénsesenos si en el e1tracto quo vamos á dar de 
la propagacion de útiles verdades. . . la Legislacion primitiva, rios permitimo¡ discrepar 

La nueva obra de Mr. de Bonald está dividida en de la opinion del autor en algunos puntos. Combatir 
cuatro partes. con un hombre como Mr. de llonald, es lo mismo que 

La primera comprendida en el discurso preliminar, prepararle nuevos triunfos. . · 
trata de las relaciones de los seres, y de los principios Para elevarse á los principios de la legislacion, prin.. 
fundamentales de la IJlllislacion, eipia Mr. de Bonald por remontarse á los principio.s 

La seiu~da considera el estado antiguo del mjnis-

1 

de los seres, á ijn de encontrar la ley primitiva, ejem-
terio p,ibltco en Fran_ma. piar eterno de las leyes humanas que no son ~uena.s 

La tercera so refiere á la educacion piiblic~. . pi mdaa siJ)o en ~ua11to .se aproxiq,an ~ alejqµ dll, ~SJ 

MACKENSIE IN5CR1IllE::-iD·o LA ÜOCA DE SU VIAJE. 
" • 
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'· 
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ley, que es . una emanacion de la divina sabiduría. caba antiguam<Ínte amor de la sabiduría, y ahol\l 
Lex ... rerumomnium l"'incipem eropressa naturam, investigacion de la verdad.. Asi- ~tf qne los griegos 
ad quam leges hominum diriguntur, qure suplicio hacían-consistir la sabidurla en la práclic<tdelas eos. 
ímprobos afficiunt, et defendunt et tuentur bonos, lumbres, y nosotros en Ia·teoría. 11Nnestra, lilosolía, 
segun dijo Ciceron. Traza Mr. de Bonald rápidamente 1,·dicé el autor·, es-vana en sus pensamientos, y sober, 
la historia de la ~losofía, que en su concepto sign•fi . . »l>ia en sqs discursos. De· los estó[cos ha·. tomado: ~l 

MISCEU:,iE.\S LITl:.RARIA!;, i3 
,nrgullo., .y .de los epicúreos. el descnfredo. Tiene , ,fa moral general de las naciones, ha ocurrido que 

·.»tambien sus escéptic_os, sus·p1rrómco~, y sus eclép- . ))muchos han n~ufragado en nuestr~ tiempo.,> 
,,ticos; la única doctrrna que en filosolm no ha abra- . Pasa en se~uida el autor á eiammar. e1 problema 

J>Zado es Ja de privaciones. • . · de las ideas innatas. Sm adoptar la opimon que las 
Hade Mr. Bonald esta profunda observacion sobre desecha, ni colocarse entre los que las adoptan, cree 

la causa de nuestros errores. que Dios ha dado á los hombres calectivamente, pero 
,Puede eu fí ica prejuzgarse de errores partícula- no al hombre en particular, cierta cantidad de prin­

Dres· pero en moral no debe prejuzgarse de las ver cipios ó sentimientos innatos (como la revelamon del 
Ddades generales. Por haber hecho lo. contrari_o, por , Ser _Supremo, la inmortalidad del alma, las primeras 
_,,haber prejuzgado la ver,ad en matenas de fisica, es nociones de la moral, etc.), absolutamente necesarios 
.,por lo que el género humano ho se1t11ido presta~do para el establecimiento del órden social. De aqul de­
«por tanto tiempo aseaso á los absur8os de la. filica duce que en rigor puede encontrarse un hombre aJS­
»antigua, asi c,omo p_or haber pre¡uzgado el error en 

I 
lado que absolutamente carezca de noticia de esos 

, 
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principios·; pero que nunca se ha_ encontrad~ una so- 1 prueba .física de la exfotenci~ de Dios, Y.que e~le no 
ciedad que los haya totalmente ignorado. Si esas ra-

1 

la habr1a dado al hombre sm darle al mJSmo ticm¡,n 
iones no son la vcrdad1 por lo menos es preciso con- ' reglas y leyes. Todo veudria á ser positivo en la so• 
venir en que quien llega á discurrir de ese modo no ciedad, y á esto es á lo que en nuestro concepto alu­
pu,de ser un hombre migar. dia la opinion de Platon y del filósofo romano cuando 

Pasa Mr. de Bonald al exámen de otro principio so- dijo: Legem neque hominum ingeniis excogitatam, 
hre el cual levanta toda su legislacion, á saber: Que nequ• scitum aliquod esse populorum, sed wternum 
la palabra ha sido enseñad• al homb•e, y que él no quidam, etc. 
ha podido inventar/a por si mi,mo. Necesario le era á Mr. de Bonald desenvolver ,u 

Distingue tres clases de palabras, esto es, el gesto, idea, y esto es lo que hizo en una excelente diserta­
la articulacion oral y la letra: esta opinion la funda cioo que se encuentra en el segundo tomo de su obra, 
en razones que al parecer son de muy gran peso. donde puede verse la siguiente composicion que bien 

t.• En que es necesario pensar la palabra antes podría creerse traducida del Fedon ó de la Re¡,ública. 
que hablar el pensamiento. , . Esta correspondencia natural y necesaria de les 

2. • En que el sordo de nacimiento que no oye la pensamientos y las palabras que los cxpre,an, y esa 
palabra es mudo, prueba de que la palabra es una, necesidad de la palabra para presentar al espíritu sus 
aprendida y no inventada. propios pensamientos y los agenos, pueden hacerse 

3 .' En que si la palabra es de invencion humana, sensibles por medio de una comparac10n .... cuya ex-
no hay verdod necesaria, etc. tremada exactitud bastaría á probar por sí misma una 

Repite Mr. Bonald con frecuencia esa idea, de la perfecta analogía entre las leyeo de nuestro ser inteli­
cual, segun su opinion, depende toda la controversia gente y las de nuestro ser físico. 
d• los theistas y ateos, de los cristianos y de los filó- Si me coloco en un lugar oscuro carezco, de la 
sofos. Puede, en electo, decirse que si se probara que vision ocular, ó sea el conocimiento por medio de la 
la .palabra fue_ reyelada y no· inventada, _habría una vista de los seres q.ue i~e rodean, y hasta de las par,-
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tes e1lerfores de mi propio cuerpo: en ese caso todos en el caso de admitii se esta suposiciun mas que un 
aquellos seres son para mí como si no existieran. Mas medio para salvar el error y seria decir que entonces 
si de repente el sitio se ilumina, todos los objetos re- Dios la ilumina con su propio verbo y que el alma ve 
c1ben un color relativo á la contestura particular de sus ideas en la divinidad: eso seria volverá caer en 
su superficie; cada cuerpo se presenln á mi vista, los el sistema de Malebranche. 
veo to~os y ¡uzgo acerca de las relaciones de forma, Las inteligencias proíundas se complacerán en ver 
e1tens1on y distancia que guardan entre sí y mi per- cómo desarrolla Mr. de Bonald el vasto cuadro del 
,ona. órden social y cómo sigue y define la administracion 

"Nuestro entendimiento es ese lugar oscuro en que civil, política y reli~iosa. Demuestra evinentemente 
no apercibimos ninguna idea, ni siquiera la de nues- que la religion cristiana ha consumado la educacion 
Ira propia inteligencia, hasta que la palabra penetran- del hombre como el Supremo legislador lo dijo al es-
do por el sentido del oido, de Ja vista, hace brillar la pirar: · 
)uz en medio de las tinieblas y llama, por decirlo así, · rooo SE HA co,sc .. oo, 
á cada idea que responde como las estrellas en Job. 
¡ Aquí estoy! Entonces únicamente es cuando nues­
tras ideas son expresadas; tenemos la conciencia ó el 
conoci'!liento de nuestros pensamientos y podemos 
comumcarnos á los demás; entonces únicamente es 
cuando nos ideamos á nosotros mismos y á los demás 
seres ¡untamente con las relaciones que tienen entre 
sí y con nosotros; y asi como el ojo distingue cada 
cuerpo en.su color, el espíritu distingue cada idea en 
su e.xpresion.>> 

¿Es muy comun encontrar tan poderosos argumen­
tos metafisicos expresados con tanta viveza? Cada 
idea que responde á la palabra como las estrellas en 
J?b: A2ui ESTOY ¿ no es un órden de pensamientos 
bien elevado; un carácter de estilo bien raro? Apelo · 
á otras personas mas capaces que yo: Quantum elo­
guentia valeat pluribus credere potest. 

Sin embargo, nos atrevemos á proponer algunas 
dudas al autor sometiendo á sus luces nuestras ob­
servaciones. Admitimos, como él, el principio de la 
trasmision ó de la enseñanza de la palabra. Mas ¡no 
podrá decirse que establece demasiado rigurosamente 
ese principio? Al presentarlo como única prueba po­
sitiva de la existencia de Dios y de las leyes funda­
mentales de la sociedad, ¡no pone en peligro las mas 
importantes verdades si le llegaran á rebatir su única 
prueba?La razon que deduce del ejemplo de los sordo­
mudos en favor de la enseñanza de la palabra, tal vez 
no es_ bastante convincente, pues se Je puede decir: 
tomais un ejemplo en una e1cepcion y vais á buscar 
uua prueba en una imperíeccion de la naturaleza. 
Supongamos un salvaje dotado de todos sus sentidos 
pero sin el uso de la palabra. Ese hombre acosado por 
el hambre, encuentra en los bosques un objeto á pro­
pósito para salisfacerla, y al verlo ó al llevarlo á la 
boca da un grito de alegría. ¿ No será posible que ha­
biendo oido ese grito , ese sonido, sea el que sea , lo 
retenga y repita en seguida tantas veces, cuantas ve• 
rá el mism6 objeto, ó será acosado de la misma nece­
sidad 1 Ese grito será la primera pal,bra de su voca­
bulario, y asi sucesivamente hasta llegar á la expre­
sion de las ideas puramente intelectuales. 

Cierto es que la idea no puede salir del entendi­
miento sin la palabra, pero tal vez podría admitirse 
que el hombre, con el permiso de Dios, enciende por 
sí mismo esa antorcha del verbo, que ha de iluminar 
su alma; que el sentimiento ó la idea hace por de 
pronto nacer la e1presioo, y que esta á su vez eatra 
en la inteligencia para comunicarle la luz. Si el autor 
dice que para llegará formarse un idioma de esta ma­
¡1era, serian precisos millones de años, y que segun el 
mismo J. 1. Rousseau ha dicho: la palabra es necesa­
ria para inventar la palabra, no podremos menos de 
convenir en la dificultad, pero Mr, de Bona Id no debe 
olvidarse que va á tratar con hombres que niegan to­
das las tradiciones y que disponen á su placer de la 
eternidad del mundo. 

Además puede tambien hacérsele otra objeccion mas 
formal. Si la palabra es necesaria á la maniíestacion 
de la idea, y la palabra entra por los sentidos, el alma 
despo¡ada en la otra vida de los órganos del cuerpo, 
¡no tendrá conciencia de sus penS11mientosl No habría 

Mr. de Bonald da una sin~Jar elevacion y una in• 
mensa profundidad al cristianismo; sigue las rela­
ciones mtsticas del Verbo y del Hijo y demuestra que 
el verdadero Dios no podia ser conocido mas que por 
la revelacion ó Encarnacion de su Verbo , así como el 
pensamiento del hombre no ha sido maniíestado mas 
que por la palabra ó encarnacion del pensamiento. 
Hobhes, en su Ciudad cristiana, babia explicado el 
Verbo como autor de la legislacion: In Testamenro 
Novo gra,ce scriplo Yerbum Dei sa,pe ponitur, non 
pro eo quod locutus est Deus, sed pro eo quo de Deo 
et de regno ejus .... In hoc autem sen su idem signift­
cant .1.or"" 0,oii. 

Mr. de Bonald distingue esencialmente la constilu­
cion dela sociedad doméstica, ó el órden de familia, de 
laconstitucion polltiea, relaciones que en estos últimos 
tiempos se han coníundido demasiado. En el exámen 
del antiguo minist•rio público en Francia, demuestra 
proíundos conocimientos históricos. Emnina el prin­
cipio de la soberanía del pueblo que Bossuet babia 
atacado en su Quinta advertencia, en contestacion á 
Mr. Jurieu. , O todo es independiente, dice el obispo 
de Meaux, ó nada hay soberano.» Axioma incontras• 
table, modo de argumentar incisivo, como lo exigían 
los ministros protestantes que se preciaban particular­
mente de razon y de lógica. Habíanse estos quejado 
de que la elocuencia de Bossuet los abrumaba, y el 
orador se despojó inmediatamente de su elocuencia 
como aquellos guerreros cristianos que viendo en me­
dio del conbate que sus adversarios estaban desarma­
dos, dejaban á un lado sus armas, á fin de que no se 
creyera que abusaban de la ventaja. Bossuet pasando 
en seguida á las pruebas históricas y demostrando que 
el supuesto pacto social nunca ha existido, hace ver 
como él mismo Jo dice, que en aquel pacto hay tanta 
ignorancia como palabras ¡ que si el pueblo es sobe­
rano, tiene el derecho indisputable de variar todos los 
días su constitucion, etc. Ese grande hombre (que 
Mr. Bonald, digno de ser su admirador, cita con tanta 
frecuencia) establece tambien la excelencia del poder 
hereditario. «Es una ventaja para el pueblo, dice en 
1>aquella misma advertencia, que el gobierno se e¡· erza 
»fácilmente, que se perpetúe por las mismas eyes 
.. que perpetúan el género humano, y que marche, si 
»asi puede decirse, al par con la naturaleza.». 

Mr. de Bonald nos reproduce esa enérgfa de buen 
sentido, y algunas veces. es~ misma sencilla gran~eza 
de e,tilo. Proíunda adnuracwn causa la 16flOrancia ó 
mala fe en que ha caído nuestro siglo .relállvamente al 
de Luis XIV. Créese que sus escritores desconocieron 
los principios del órden social, y sm embargo, no hay 
cuestion polltica de que Bossuet no baya hablado, sea 
en Fu Historia uni.versal, sea en su Política sacada 
de la Escritura, sea particularmente en sus contro­
versias contra los protestantes. 

Por Jo demás, si pueden hacérse!e li Mr. de Bonald 
algunas objecciones respecto de los primeros tomos 
de su obra, no puede decirse lo m,smo tratándose 
del tercero. En él habla el autor de educacíon con 
una superioridad de conocimientos, con un fuerza de 
raciocinio y una precision de miras, dignas de los lllll· 
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yores elogios. Ea esas cuestiones particulares de mo• el .cual tomando al hombre en la cuna, lo iba condu­
ral v de política, es donde Mr. de Bonald sobresale ciendo paso á paso basta la tumba. Esto nos hace 
verdaderamente. En todas ellas derrama una fecunda pensar en el elocuente sofista, de quien Mr, de La 
moderacion, valiéndonos de la hermosa frase de Da- lfarpe hace un admirable retrato, 
guesseau. No dudo que su Tratado ele educaclon, La Ciropedia de Jenofonte, parte de la República 
atraerá las miradas de los hombres de ES!ado, así co- de Platon y los primeros libros de sus Leyes, pueden 
mo su Cuestion de divorcio llamó la atencion de los tamhienser considerados como hermosos tratados más 
espíritus mas ilustrados de Francia. Volveremos á ó menos á propósito para educar el corazon de la ju­
ocuparnos de ese tomo tercero que por sí solo mere- ventud. Séneca y particularmente el juicioso Quínti­
ce un extracto. liano, colocados en un mismo teatro y mas pr61imos 

El estilo de Mr. de Bonald podría algunas veces ser á nuestros tiempos, dejaron excelentes lecciones á los 
mas armonioso y menos descuidado. Su pensamiento maestros y á los discípulos. Desgraciadamente de tan 
es siempre brillante y selecto; mas no sé SI su expre- buenos escritos acerca d~ la ed~cacion no_ hemos to­
siou no es alguna que otra vez débtl y comun; ligeros mado mas que la parte s1stemát1ca y precisamente la 
deíectos que el trabajo hará desaparecer. Podria ta"!· ~ue refiriéndose á las costumbres de los antiguos, no 
bien desearse mas órden en las materias y mas clar1- tiene aplicacion á las nuestras. Esa fatal imitacion que 
dad en las ideas; los taleotos enérgicos y elevados no raya en Jo exagerado, ha sido causa de no pocas des­
condescienden lo suficiente con la debilidad de sus gracias: connaturalizando entre nosotros las desola­
lectores: es un abuso natural del poder. Algunas ve- ciones y asesinatos de Esparta y Atenas sin elevarnos 
ces las distinciones del autor parecen muy rngemosas, á la altura de esas famosas ciudades. nos ha hecho 
demasiado sutiles. Asi como Montesquieu, se com- incurrir en la imitacion de aquellos tiranos que para 
place el autor en apoyar una gran verdad en una pe- embellecer su patria, hacían transportar á ellas las 
queña razon. La_ defini~ion de una palabra, la exp!i- ruinas y las tumbas del '.esto de la Grecia. . 
cacion de una et1molog1a, son cosas tlemas1ado curio~ S1 el furor de destruccwn no hubiese sido el carac~ 
sas y demasiado arbitrarias para que puedan pre,en- ter dominante de este siglo, ¿qué necesidad teníamos 
tarse como bases de un principio importante. Por lo de irá buscar sistemas de educacion en las ruinas de 
demás hay que tener presente que por esas pocas pa- la antigüedad? ¿No teníamos las instituciones del 

- labras no hemos querido mas que sacrificará la tri~te Gristianismo? Esa religion tan calumniada (á la cual 
costumbre que exige que siempre vaya unida la críli- sin embargo debemos hasta el arte que nos alimenta) 
ca al elogio. ¡Dios no quiera que tratemos de hacer so- esa religion arrancó nuestros padres de las tinieblas 
bresalir miserablemente alguna mancha en los escri- de la barberie. Los monges benedictinos fueron Jos 
tos de un hombre tan superior como Mr. de Bona Id! primeros que conduciendo con una mano al arado 
Como no somos una autoridad, nos adjudicamos el que cultivaba los campos de la Galia, copiaban con la 
premio de admirar con el vulgo y nos aprovechamos otra los poemas de Homero, y en tanto que los cléri­
ampliamente de ella por lo tocante al autor de la Le- gos de la vida comun, se ocupaban en coleccionar 
gis/Mion primitiva. antiguos mrnuscritos, los pobres hermanos de las 

Dichosos los Estados que poseen todavía ciudada- Escuelas Pias, enseñaban gratis á los hijos del pue­
nos como Mr. de Bonald; hombres que la injusticia blo los primeros rudimentos de las letras, obedecien­
do la fortuna no puede desalentar, y que combaten do á ese precepto del libro donde todo se encuentra: 
por todo amor del bien aun cuando no tienen espe- Nos des illi poleslalem injuventute, et ne despicias 
ranza Ue la victoria. cogitatus illms. 

No puede el autor de este artículo rehusarse uaa No tardó en aparecer aquella célebre compañia que 
imágen que le suministra la posiciou •n que se en- <lió á 1"11ia el Taso, y Voltaire á Francia, y de la cual 
cuentra. En el mismo instante de escribir estas últi- cada miembro fue, si asi puede decirse, un literato 
mas palabras está descenqiendo por un rio de los mas distingui<jo. El jesuita siendo matemático en la Chi­
caudalosos de Francia; en dos montañas opuestas se na, legislador en el Paraguay, anticuario en Egipto y 
elevan dos torres arruinadas: en lo alto de esas tor- mártir en el Canadá; era en Europa maestro sabio y 
res hay unas pequeñas campanas que los aldeanos ha- culto, templando con esta segunda cualidad el pe­
cen sonar en tanto que descendemos por el rio. Ese dantismo que tal vez suele acompañar á la primera y 
rio, esas montañas, esos sonidos y esos monumentos que tanto disgusta á la juventud. Voltaire consullaba 
góticos, distraen por un momento la vista de los es- puntos de sus tragedias con los PP. Porée y Bruinoy. 
pectadores, pero nadie se para con objeto de ir á ,Se ha leido el Julio César, decía con motivo de esta 
donde la campana lo llama. Del mismo modo los que tragedia á Mr. de Cideville, delante de diez jesuitas y 
en la actualidad predican moral y religion dan en va- todvs son de vuestra opiníon,,, La rivalidad que por 
no la seüal desde lu alto de sus ruinas á los que el tor- algunos momentos se suscitó entre Port-Royal y la 
rente del siglo arrastra, el viajero se admira de la Compañia obligó á esta última á velar mas escrupu• 
grandeza de aquellos restos, de la dulzura de los so- Josamente en Jo relativo á su moralidad y las Cartas 
nidos, y de la magestad de los recuerdos que evo- provinciales acabaron de corregirla. Los ¡esuitas eran 
can, pero no interrumpe ~u curso y á la primera re- hombres tolerantes y benignos, que por considera­
vuelta del río todo queda entreg,do al olvido. cion á la comun debilidad, procuraban hacer amable 

S'.JBRE LA LEGlSLAClON PRDIITlVA, 

Diciembre 1802. 

Puede observarse en la historia que la mayor parte 
de las revoluciones de los pueblos civilizados, han sido 
precedidas de las mismas opiniunes y anunciadas por 
un mismo género de escritos: ¿Q1'id est guod fuit? 
ipsum quod futurum cst. Quint1liano y Kliano nos 
hablan cte aquel Arquiloco que fue el primero. que ,e 
atrevió á publicar fa vergonzosa historia de su con­
ciencia á la faz del mundo, y que floreció en Grecia 
antes de la reforma de Solon. Segun refiere Esquino, 
Dracon había compuesto nn tratado de educacion, en 

la religion: desgraciadamente se extraviaron algo en 
los v.rimeros pasos que dieron en este caritativo pro­
p6S1to. · Port-Royal era inflexible y severo como el 
rey proíeta, y al parecer quería elevar el rigor de la 
penitencia á la altura de su talento. Si por una parte 
el poeta mas tierno se había_ educado en la escuela de 
los Solitarios, por otra el predicador mas rígido ha­
b'a salido del seno de la Com¡,añia. Bossuet y Boi­
leau, se inclinabanálos primeros; Fenelon y La Fon­
taine propendían á los segundos. 

«Enmudece Anacreon ante los jesuitas. , 

Port-Royal sublime en su nacimiento, cambió y se 
alteró repentinamente como eios emblemas antiguo, 
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que no tienen mas que la cabeza de águila; los jesui­
tas por el contrario se fueron sosteniendo y perfec­
c,onaodo hasta el último instante. La destruccion de 
esta órden cansó un mal irreparabre á la educacion y 
á las letras; ahora es cuando principalmente se co­
noce. Mas segun la interesante reflexion de un histo­
ria~or: ¿Quis bene_ficiarwm se,rvat memoriam? ¿aut 
q111s ullam calam,tatis deberi ¡,utat gratiam? ¿aut 
quando fortuna non matat fidem1 

En el siglo de Luis XIV (siglo que produjo todas las 
grandezas de la Francia) fue cuando el sistema de 
educacion para ambos sexos llegó á su mayor grado 

· de perfeccion. Con asombro se recuerda aquel tiempo 
en que de las escuelas crislianas vió la micion salir 
Rarine, Moliere, Monfaucon, Sevigné, La Fayette y 
Dacier; aquellos tiempos en que el cantor de Antio­
pe daba lecciones á las esposas de los hombres, en que 
los PP. Hardouin y Jouvency explicaban la hermosa 
antigüedad, en tanto que los talentos de Port-Royal 
escribían para los estudiantes de sexto año, y el Gran 
Bossuet explicaba doctrina á los niños. 
. Rollin apareció de alli á poco al frente de la univer­

sidad, ese hombre sabio, considerado hoy como un 
pedante de colegio, lleno de ridiculeces y preocupa­
ciones, y que sin embargo es uno de los primeros es­
critores franceses que ha hablado con elogios de un 
filósofo inglés. ,Me valdré con frecuencia (dice en su 
•Tratado de Es\udios) de dos autores modernos que 
,son Mr. de Fenelon, arzobispo de Cambrai, y mon­
"seur. Locke , inglés, cuyos escritos en esta materia 
»soo Justamente muy apreciados. Este último tiene 
»algunas ideas particulares, que yo no quisiera adop­
>Jtar e_n todas ocasiones. Ignoro por otra parte si esta 4 

,ba b:en versado en el conocimiento del idioma grie-
11go y en el estudio de las bellas letras: de ambas 
)>cosas parece que hace muy poco caso. , 

En efecto, en la obra de Locke sobre la.educacion, 
es en donde puede fijarse la fecha de esas opiniones 
sistemáticas que a>piran á convertir los niños en hé­
roes de novela ó de filosofía. 

E! Emilio, que ostenta esas opiniones desgraciada4 

mente consagradas por un gran talento, y algunas 
veces por una alla elocuencia., es apreciado en la ac­
tualidad como libro práctico, bajo cuyo concepto no 
hay libro elemental para la infancia que no sea pre­
ferible: asi lo han conocido por último, y una mujer 
célebre ha publicado en nuestros dias, preceptos acer­
ca de Ja educacion, mucho mas sanos y útiles. Un 
hombre cuyo talento se ha madurado entre las tem­
pestades de la revolucion, acaba de destruir ahora los 
principios de una falsa filosofía, volviendo á estable­
cer la educacion sobre bases morales y religiosas. El 
tercer tomo de la Legislacion primitiva est! consa­
grado á ese importante asunto; vamos á dar una idea 
de ese libro segun lo hemos prometido á nuestros 
lectores. 

Comienza Mr. de Bonald sentando el principio de 
que el hombre nace ignorante y débil, pero capaz de 
aprender. 1,Bien diferente del bruto, el hombre (son 
sus propias expresiones) nace perfectible, y él animal 
JJerfccto., 

¿Qué es lo que conviene enseñar al hombre1 Todo 
lo que es bueno, es decir, todo que es necesario á la 
conservacion de los seres. 

¡Cuál es el medio general de esa conservacion? La 
sociedad. · 

¿Cómo expresa la sociedad sus relaciones? Por me­
dio de voluntades que se llaman leyes. 

Por consiguiente las leyes son voluntades, de don• 
de resultan para los miembros de la sociedad accio­
nes llamadas deberes. 

Por lo tanto, la educacion propiamente dicha es la 
enseñanza de las leyes y de los deberes de la sociedad. 

El hombre bajo el punto de vista de la reli~ion 6 de 
la política, pertenece á una sociedad domestica 6 á 

una sociedad JJ!Íblica. Hay por esa razon dos sistemas 
de educacion, á saber: 

La doméstica, que es la que recibe el niño en la 
casa paterna, y cuyo fin e, formar el hombre para la 
familia é instruirlo en los elementos de la religion. 

La pública, que es la que los niños reciben del Es­
tado en los establecimientos públicos con objeto de 
formar el hombre para la sociedad pública y para los 
deberes religiosos y políticos que impone. 

La educacion en su principio debe ser esencia\. , 
mente religiosa. Al tratarse de esta materia Mr. de 
Bonald, combate vigorosamente al autor del Emilio. 
Decir que no se debe dará la niñez niogun principio 
religioso es uno de los mas funestos errores que en 
ningun tiempo ha podido la filosofía defender. m au­
tor de la Legislacion primitiva, cita el espantoso 
e¡emplo de setenta y cinco niños menores de diez y 
seis años sentenciados á penas correccionales, en el 
espacio de cinco meses por raterías, robos y atenta­
dos contra las costumbres. Mr. Escipion Bexon, vice 
presidente del tribunal de primera instancia del de­
partamento del Sena, á quien se debe la noticia de 
ese hecho) añad.e en su informe que mas do la mitad 
da los robos que se han ejecutado en Paris han sido 
cometidos ¡,or niños. 

<Inculquen los establecimientos públicos, dice Mr. 
»Necker en su Curso moral religiosa, sólída instruc­
•cion elemental por lo concerniente á la moral y á 
>la religion.1> , 

La indiferencia de la sociedad en esta materia baria 
pesar sobre ella algun dia la responsabilidad de los 
extravíos que tendría que castigar. ¡Espántase la con­
ciencia al pensar que un jóven interrogado por el tri ... 
bunal obligado á imponerle una pena aflictiva podría 
contestar.? «¡Nadie me ha dado lecciones para ins­
«truirme en la vittud!. dedicáronme desde mi mas 
1>tierna infancia á trabajos mercenarios; lanzáronme 
,en medio del mundo sin haber antes procurado gra­
»bar en mi corazon 6 en mi memoria, un solo pre ... 
,cepto que trazara mi conducta. Cierto es que he oi­
JJdo hablar de libertad y de igualdad; pero nadie me 
, ha enseñado mis deberes para con lo, demás hom• 
»bres, ni de la autoridad religiosa que me liabria 
,sometido á la práctica de esos deberes: me han de-
1jado crc;cer sin cultivo como un hijo de la natura­
»leza y ahora quieren juzgarme por leyes que el espi­
))ritu social ha compuesto. ¿Será una sentencia de 
nmuerte mi primera leccion acerca de los deberes de 
, la vida?, Tales son las terribles palabras con que un 
jóven podría replicar al tribunal que le notificara su 
sentencia. 

Por de pronto Mr. de Bonald quiere que en la edu­
cacion doméstica se desechen todas esas costumbres 
inglesas, americanas y filosóficas, inventadas por el 
espíritu de sistema y sostenidas por la moda. 

1cVestidos ligeros, la cabeza descubierta, un lecho 
duro, sobriedad y ejercicios, privaciones mas bien 
que goces; en una palabra, casi siempre lo que cues­
ta menos, es en toda ocasien lo que mas conviene, y 
la naturaleza no emplea ni tantos gastos, ni tanios 
cuidados para levantar ese débil edilicio que no ha de 
durar mas que un instante y que un soplo puede der­
ribar.,, 

Luego aconseja el restablecimiento de las corpora­
ciones, ,que el gobierno debe en concepto del autor 
considerar como educ,cion doméstica de los hijos del 
pueblo. Esas corporaciones en que la religion por 
medio de sus práticas daba firmeza á los reglamentos 
de la autoridad civil, presentaban entre otras venta, 
jas la de enfrenar por el deber algo duro-de los maes­
tros á una juventud grosera, que la nece,idad de 
vivir sustrae acaso demasiado pronto del poder pa­
ternal, y que en su oscuridad se oculta fácilmente de 
la vigilancia del poder político., 

Esto es hacerse cargo de las cuestiones como legis• 
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\ador, mas bien que como economista, elevundolas á 
una altura á que otros muchos escritores no han sa­
bido llegar. 

Tratando en se~uida de la educacion pública, de­
muestra como Qumtilinno, la insuficiencia de la edu­
cacion en particular, y la necesidad de la educacion 
dada colectivamente. Despues de haber hablado de los 
sitios en que deben establecerse los colegios, y fijar 
e\ número de alumnos que cada uno debe contener, 
examina la gran cuestion sobre los profesores, expre­
sándose en estos términos: 

,familias personales. Pero ¿qué otra lueria que la de 
, la religion, qué otros compromisos que los que ella 
, consagra pueden unir hombres por medio de deberes 
, tan austeros, ni imponerles sacrificios tan penosos?» 

"Es preciso que la eudcacion sea perpétua, uni­
.versal y uniforme, por consiguiente, el profesor debe 
»tener las mismas condiciones; es preeiso que haya 
)>UD cuerpo de profesores, pues fuera de im cuerpo no 
, puede existir perpetuidad, ni generalidad, ni uni­
, formidad. 

, Ese cuerpo ( supuesta la necesidad de que exista) 
,encargado de la educacion pública, no puede ser 
, puramente seglar, pues en tal caso, ¿dón.de estaria el 
.vinculo que asegurara su perpetuidad, y por consi­
, guiente su uniformidad 1 ¿Estaría ese vínculo en el 
, interés personal? Sabido es que los profesores segla­
,res tendrian 6-podrian tener una familia; por lo tanto 
, pertenecerían á esa familia mas bien que al Estado, á 
nsus hijos mas bien que á los agenos, y á su interés 
, personal mas bien que al interés público; porque el 
,amor de sí mismo, del cual se pretende formar el 
,vínculo universal, es y será sirmpre enemigo mortal 
, del amor del prójimo ..••••. • .•..•... 

La vigorosa lógica de ese fragmento no puede pasar 
desapercibida de ningun lector. Mr. de Bonald apura 
el argumento de una manera que no deja réplica á sus 
adversarios. Solo podrían hacerle objeciones las uni­
versidades protestantes; pero tambien podría respon­
der que los profesores de esas universidades, no obs­
tante ser casados, son ministros ó sacerdotes: que 
estas universidades son unas fundaciones cristianas, 
cuyas rentas y fondos son independientes del gobier­
no, y sobre todo que los desórdenes que en ellas sue­
len ocurrir, llegan á ser tales, que los padres que tie­
nen sensatez temen enviará ellas sus hijos. Todo esto 
cambia absolutamente el estado de la cuestion y en 
último resultado sirve para confirmar el raciocinio del 
autor. 

· ;S¡ l¿s pr~fis~r;s pfibÚc~s"a~~ sie~d~ ;egl;r;s p;r~ 
»manecen solteros, tampoco pueden formar cuerpo en­
«tre sí, porque su agregacion fortuita no será mas que 
, una sucesion contínua de individuos que entrarán en 
"él para vivir, y saldrán para establecerse. Por otra 
, parte ¿ quién se atreverá á entregar sus hijos á unos 
»hombres solteros, cuyas costumbres no estarán ga­
»rantizadas por una disciplina religiosa? Si son casados 
, ¿rómo podrá el gobierno asegurar á unas personas 
, cargadas de familia, y animadas de una justa ambi­
>cion d~ fortuna, y mas capaces de poder aspirará ella 
,que el resto de los ciudadanos; cómo podrá el Estado 
»repetimos, asegurarles un establecimiento que pueda 
,>quitarles la idea de otra cspeculacion mas lucrativa? 
, Si atendiendo á la economía los reune el gobierno bajo 
»un mismo techo con sus mujeres é hijos, no será po-
1sible que reine concordia y si les permite vivir en se­
>paracion, los gastos llegarían á ser incalculables. 
«Hombres instruidos no querrán someter su inteligen­
»cia á reglas que al fin llegarán á ser rutinarias, ni á 
»métodos de enseñanza que les pa:recerán defectuosos; 
»ho1Tibres ambiciosos y llenos de necesidades desearán 
»enriquecerse y si son padres de familia se ol\'idarán 
, de los cuidados que deben emplear en obsequio del 
, público, para atender á los de sn familia. El Estado 
,puede estar seguro de no tener en sus estableci­
»mientos de educacion mas que unos hombres que no 
>serán á propósito para ninguna otra profesion, unos 
»malas cabezas, como podria decirse si se recordara 
, que los instrumentos mas activos de los desórdenes 
»en París, han sido esos profesores legos agregados {l 
»los colegios, que en sus ideas clásicas ha~ sido el 
, Forum de Roma en la asamblea de sus sesrones, y 
, bao creido ser oradores encargados de los destinos 
,de la república, cuando no eran mas que unos em­
»bróllones henchidos de orgullo y llenos de impacien­
»cia por salir de su condicion. Preciso es, por consi­
>guiente, un cuerpo que no pueda disolverse; un 
,cuerpo en que se obedezca á unareglacomun,ha­
»cíéndole el sacrificio de sus opiniones personales; 
»un cuerpo que no tenga mas que un fondo comun de 
, interés que absorba todas las ambiciones individua­
»les, y que no componga mas que una familia comun 
, del Estado, á la cual pospon~n los profesores sus 

No ocupándose Mr. de Bona Id mas que de plantear 
las bases, no desciende á dar advertencias particulares 
á los profesores. Esas advertencias se encuentran en . 
los escritos del buen Rollin. Solo el epígrafe de esos 
escritos inspira amor hácia aquel hombre excelente. 
Hé aquí algunos: .4dr¡uirir autoridad sobre los niños. 
Hacerse amar y temer. Inconvenientes y peligros de 
los castigos. !fabla,· razonablemente á los niños. E,­
timularlos con el lwuor Hacer uso de alabanzas , de 
premios y de caricias. Hacer que el est1Ulio sea ama­
ble. Conce!ler 'l'eposo y recreacion álos niños. Piedad, 
religion, celo por la salvacion de los niflos. Este es 
el epígrafe ba¡o el cual se leen estas palabras que ha­
cen casi derramar lágrimas de ternura. 

«¿Qué viene á ser un maestro cristiano encargado 
, de la educacion de los niños 1 Un hombre entre cuyas 
» manos ha reunido Jesucristo cierto número de niilos, 
c<que ha rescatado con su sangre, y por los cuales ha 
«dado su vida; en quienes ¡babia como en su casa y 
»en su temploi y que los considera como miembros 
,>suyos, como hermanos y ceherederos, de los cual~s 
»quiere hacer otros tantos reyes y sacerdotes que re1-
«narán y servirán á Dios con él y por él durante toda 
»!, eternidad. Dios le ha confiado esos niños al maes­
»tro á fin de que conserve en ellos el precioso é ines­
»timable depósito de la inocencia. ¡ Cuál no será, 
pues, la sublimidad, la nob!eza, que tan ho~rosa co­
»mision ba de adjudicarse á todas las func10nes del 
»profesorado! ll . • .• • ••••••.•••••• . 

. . . • . . . • . . « Un buen maestro debe aplicarse 
»esas palabras que Dios hacia ·constantemente reso­
«nar en los oídos de Moisés, del conductor de ,u pue­
»blo: Llevadlos en vuestro seno, como acostumbra la 
»nodriza llevar su párbulo. Porta eos in sinu leo si­
»cut portate solet in(at1tulum. , 

De los maestros pasa Mr. de Bonald á los disclpulos. 
Quiere que se les ocupe principalmente en el estadio 
de los idiomas antiguos, que abren á los niños los te­
soros de lo pasado, y esplayan su espíritu y su cora­
zon en magnificas recuerdos y grandes ejemplos. Cla­
ma contra esa educacion filosófica ,que, segun dice el 
»autor, embaraza la memoria de los mños con vanas 
, nomenclaturas de minerales, y plantas quelimitan 
»su inteligencia, etc. , 

Debe ser grato encontrarse en uniformidad de pen­
samientos y opiniones con un hombre como Mr. de 
Bonald. Nosotros hemos tenido la dicha de ser uno de 
los primeros en atacar esa peligrosa manía de nuestro 
siglo. Nadie, tal vez, siente mas que nosotros el en­
canto de de la Ilistorianaturnl; pero íqué abuso no se 
hace de ella, tanto respecto de la manera de estudiar-
se, como en lo relativo á las consecuencias que de e11.a 
se quieren sacar! La Historia natural, propiamente dt· 
cba, no puede ni debe ser mas que unasérie de cua­
dros como en la naturaleza. Buffon manifestó un so­
berano desprecio por las c/asi/i.caciones que denomi-


